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Resumen
GALLARDO, T. & J. L. PÉREZ-CIRERA (1985). Las comunidades de Blidingia Kylin
(Chlorophyta) en el NO de España. Anales Jard. Bot. Madrid 41 (2):237-245.
En esta contribución al conocimiento de las comunidades bentónicas de Galicia, se
hace una descripción detallada de las comunidades de Blidingia, que prestan una
fisonomía característica al espacio intermareal superior de localidades expuestas y
protegidas. Los datos obtenidos del estudio de dichas comunidades así como de su
variabilidad en cuanto a composición florística y distribución, en función de
determinados parámetros ecológicos y topográficos, permiten detectar la existencia de
una asociación en que Blidingia margínala es característica.

Abstract
GALLARDO, T. & J. L. PÉREZ-CIRF.RA (1985). The communities of Blidingia Kylin
(Chlorophyta) in NW Spain. Anales Jard. Bot. Madrid 41 (2):237-245 (In Spanish).
In the present contribution to the study of the benthic communities of Galicia (Spain)
we present a detailed description of the communities oí Blidingia, which confer a very
characteristic physiognomy to the upperintertidad level in exposed and sheltered sites.
The data obtained from the study of these communities and from their variability in
regard to floristic composition and distribution in relation to certain ecologic and
topographic parameters points to the existence of an association in which Blidingia
margínala is a characteristic species.

INTRODUCCIÓN

El género Blidingia, situado taxonómicamente en la familia Monostromata-
ceae, orden Vivales, fue creado por KYLIN (1947) y a partir de los trabajos de
DANGEARD (1958) y BLIDING (1963) comienza a ser citado en la literatura con
profusión.

Este género, sobre todo su especie B. mínima, está ampliamente distribuido
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entre los 79° 59' N (KJELLMAN, 1883) y los 55° S (BORASO, 1975), tanto en el
océano Atlántico como en el Pacífico, aunque con escasa representación en
las regiones tropicales.

A pesar de estar citada este alga en todas las costas europeas, en algunas
áreas su distribución es también escasa como ocurre en el norte de Noruega
(JAASUND, 1965) y en el Mediterráneo.

Se han descrito cuatro especies para las costas europeas: Blidingia mínima
(Nág. ex Kütz.) H. Kylin, Blidingia marginata (J. G. Ag.) P. Dangeard,
Blidingia chadefaudii (J. Feldmann) C. Bliding, Blidingia subsalsa (Kjellman)
Kornmann & Sahling.

Blidingia mínima es muy evidente a simple vista por situarse en el litoral
superior y por su color verde brillante (SUNDENE, 1953), aunque estas mismas
características son para LEWIS (1964) la causa de que haya sido considerada
como la especie dominante del litoral superior en muchas costas, en
detrimento de Porphyra umbilicalis menos evidente por su color. Como especie
característica del litoral de las costas atlánticas y mediterráneas europeas ha
sido citada en las Féroes (B?>RGESEN, 1905; TITTLEY & al., 1982), Noruega
(SUNDENE, 1953; JORDE, 1966), Suecia (LEVRING, 1940; WAERN, 1952),
Finlandia (RAVANKO, 1968), Dinamarca, Helgoland, Holanda y Bélgica
(HARTOG, 1959), Islandia (MUNDA, 1978), Escocia (BURROWS & al., 1954),
Inglaterra (CÁRTER, 1933; CHAPMAN, 1937; TITTLEY & PRICE, 1978; FLETCHER,
1980), Irlanda (REES, 1935), norte de Francia (GÉHU, 1964), Canal de la
Mancha (TITTLEY & PRICE, 1978), Bretaña (MAGNE, 1974), Costa Vasca
francesa (HAMEL, 1942; HOEK & DONZE, 1966), norte de España, Asturias
(MIRANDA, 1931; PÉREZ-CIRERA, 1981), Galicia (DONZE, 1968; PÉREZ-CIRERA
& MALDONADO, 1982), Portugal (ARDRÉ, 1971), Marsella (KOUMANS-GOED-
BLOED, 1965) y en el Adriático (ERCEGOVIC, 1959).

Las comunidades en que Blidingia mínima es dominante han sido denomi-
nadas de diferentes maneras. Así REES (1935:83), citándola como Enteromorpha
mínima, la considera la especie dominante de su «Upper association of
Chlorophyceae» y BQRGESEN (1905:714, 742) como integrante de la «Enteromor-
/>Aa-association» para costas expuestas y protegidas donde Enteromorpha
intestinalis var. micrococca es dominante. Igualmente se han descrito estas
comunidades como «Blidingia mínima association» (SUNDENE, 1953:76; JORDE,
1966:20; MUNDA, 1978:315) para costas protegidas; «Blidingia mínima socia-
tion» (HARTOG, 1955:132; NIENHUIS, 1970); «Blidingietum minimae association»
(HARTOG, 1959:118; GÉHU, 1964:365); como comunidad de «Blidingia mínima
Hartog 1959» (NIENHUIS, 1980:32); «Blidingia mínima consocion» (POLDERMAN,
1979:127); «Blidingia mínima socies» en estuario JONGE, 1976:275); «Ceinture
de Y Enteromorpha micrococca et du Monostroma wittrockii» en protegido (HAMEL,
1942:47); «Enteromorpha mínima community» en estuario (CÁRTER, 1933:393).

En España ha sido citada por MIRANDA (1931:84), como «Asociación de
Enteromorpha micrococca» en expuesto; DONZE (1968:165) describió, para
estuario, su «Monostroma oxyspermum-Blidingia vegetations» y PÉREZ-CIRERA &
MALDONADO (1982:902) como «Comunidad de Lichina pygmaea-Blidingia
minima-Hildenbrandia rubra para costas expuestas en situaciones protegidas.

Las diferentes denominaciones de los autores citados se refieren con
frecuencia a idénticas vegetaciones o son solo el resultado de ciertas discrepan-
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cias en cuanto al concepto de homogeneidad de estos tipos de vegetación y su
alteración espacio-temporal.

Las comunidades de Blidingia mínima, por su eurihalinidad, han sido
descritas tanto en costas expuestas como en costas protegidas y en estuarios,
sin embargo en estos últimos la comunidad sufre cambios importantes en su
composición florística, siendo considerada por HARTOG (1959:118) como una
nueva asociación: «Blidingietum subsalsae association» por predominar Blidingia
mínima fina, subsalsa (sinónimo del «Blidingietum minimae ramífera» de NIENHUIS
(1980:37). En estas situaciones aparece también Blidingia margínala que para

JONGE (1976), en Holanda, es la especie cuantitativamente más importante de
la comunidad; esta comunidad se sitúa sobre fanerógamas y en muros o
pilastras verticales, ocupando la cintura superior de la vegetación marina
(HLS) acompañada de Rhizocloniwn riparium, Ulothrix Jlacca, Enteromorpha
prolifera, Enteromorpha torta, Percursaria percursa, cianoficeas y, en ocasiones,
cuando existe un aporte continuo de agua dulce, Monostroma oxyspermum
(HAMEL, 1942; HARTOG, 1959; DONZE, 1968; POLDERMAN, 1978; PRANGE, 1978;
NIENHUIS, 1980). La comunidad penetra en el estuario hasta donde alcanza el
efecto de la marea (HARTOG, 1971), hasta clorinidades del 3 por 1000 con
óptimo en 10 por 1000.

En las costas protegidas se sitúa por encima de la cintura de Fucus spiralis,
sobre el que se encuentra epífita en muchas ocasiones, y de Pelvetia canaliculata.
A medida que aumenta la exposición al oleaje, la comunidad va ganando
altura situándose en el supralitoral, y acompañada de Hildenbrandia rubra,
Porphyra umbilicalis, Bangia atropurpúrea y Urospora penicilliformis. Cuando la
exposición al oleaje es máxima se coloca sobre rocas verticales y extraplomos,
bajo la comunidad invernal de Bangia-Urospora, alcanzando su máximo
desarrollo en primavera y desecándose a lo largo del verano. En estas
localidades, pero en situaciones protegidas, se refugia en Lichina pymaea, en el
supralitoral, y desciende en altura colonizando sustratos inestables como son
los grandes cantos rodados y guijarros, pero no ocupa nunca las cubetas del
litoral, pues al igual que Blidingia margínala (FELDMANN & FELDMANN, 1941) no
soportan una inmersión prolongada.

En las costas de la Península Ibérica fue citada por MIRANDA (1931:84)
para algunas localidades de Asturias (Caserías, Cervigón, Playa de San
Lorenzo) en localidades expuestas al oleaje, con el nombre de «Asociación de
Enteromorpha micrococca». También para Asturias, PÉREZ-CIRERA (1981:43),
describe, para las mismas localidades que MIRANDA (1931), la presencia de
densas comunidades de Blidingia mínima en el horizonte litoral superior,
añadiendo que esta especie puede integrarse en las comunidades de Bangia y
Porphyra linearis.

DONZE (1968), en la ría de Arosa, cita a Blidingia mínima como abundante
en situaciones expuestas, pero considera que la comunidad no está bien
desarrollada. Sin embargo, para el estuario de la misma ría de Arosa reconoce
una comunidad que denomina «Monostroma-Blidingia vegetation», sobre
fangos con otras algas verdes y cianofíceas.

PÉREZ-CIRERA & MALDONADO (1982:902), en las localidades coruñesas de
Arou y Camelle, citan en situaciones expuestas a Blidingia mínima como
integrante de la comunidad de Bangia-Urospora, y delatan en las mismas
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localidades la presencia de la comunidad Lichina pygmaea-Blidingw. minima-
Hildenbrandia rubra.

En Portugal (ARDRÉ, 1971), estudió fundamentalmente localidades de mar
abierto y observó vegetaciones densas de Blidingia mínima, y en ocasiones de
Blidingia marginata, que en localidades expuestas se mezclaban con Bangia
atropurpúrea y Porphyra umbilicalis. En situaciones más protegidas y abrigadas
sólo permanecía Blidingia mínima acompañada, preferentemente, de otras
clorofíceas, y comenta cómo estas comunidades, a medida que descienden
hacia el sur de la costa portuguesa, se van refugiando en rocas sombreadas y
grietas, desapareciendo de los lugares expuestos al sol durante el verano.
Blidingia chadefaudii, por el contrario, se presentaba en Sagres en zonas
iluminadas y sobre Lichina pygmaea.

El presente estudio, sobre las comunidades de Blidingia, se ha limitado a
las costas del NO de la provincia de La Corana comprendidas entre la ría de
Muros y la punta del Roncudo, en la ría de Corme y Lage.

MATERIAL Y MÉTODOS

La recogida de las muestras se efectuó en los meses de julio de 1981 y 1982,
ya que este mes coincide, en muchos casos, con el óptimo de desarrollo de las
especies de Blidingia en este área. Con el resultado de los muéstreos efectuados,
siguiendo la metodología fitosociológica de Braun-Blanquet, se ha confeccio-
nado una tabla de inventarios (tabla I), donde se indican las localidades en
que se tomaron las muestras y las características de los puntos de muestreo:
altura en el litoral, exposición al oleaje, substrato, orientación, inclinación,
cobertura y área mínima muestreada.

La tabla está ordenada comenzando con los inventarios que corresponden
a las localidades más expuestas al oleaje, siguen las correspondientes a las
localidades más protegidas y termina con los inventarios efectuados en
estuarios.

DISCUSIÓN

Según se aprecia en la tabla I, dentro de la vegetación de Blidingia pueden
diferenciarse seis variantes que dependen sobre todo del grado de exposición
al oleaje y de la clorinidad.

I. Este grupo de especies corresponde a localidades expuestas al oleaje,
pero en situaciones algo protegidas donde Blidingia mínima es el taxon más
abundante y forma comunidades casi monoespecíficas que ocupan parte del
litoral superior y alcanzan el supralitoral. Estas comunidades colonizan,
preferentemente, rocas verticales o muy inclinadas recubriendo, en masas
densas, las partes alcanzadas por el agua de mar después de romper las olas,
sin embargo, su posición en el litoral (litoral superior y supralitoral) conlleva
el que queden expuestas al efecto de la insolación y desecación gran parte del
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día, durante la marea baja, e incluso varios días consecutivos como ocurre
durante las mareas de bajo coeficiente. Debido a estas circunstancias, ya en el
mes de julio comienzan a decolorarse los individuos de Blidingia mínima,
terminando en muchos casos por desaparecer a finales de agosto o septiembre,
sobreviviendo únicamente en algunos lugares sombreados como grietas y
extraplomos; su mayor o menos abundancia depende asimismo de las
condiciones meteorológicas a lo largo del año. Las especies acompañantes
corresponden, por lo general, a táxones que presentan su óptimo en los meses
de invierno como ocurre con Bangia atropurpúrea, Urospora penicilliformis y
Porphyra umbilicalis; esta última ocupa el borde inferior de la comunidad de
Blidingia mínima y, las dos primeras, se sitúan en el supralitoral alcanzando en
invierno alturas superiores a la de B. mínima aunque, en muchos casos, ésta
puede colonizar parte del área que ocupa la comunidad de Bangia y Urospora
(Bangieto-Urosporetum Hartog 1959). Otras algas acompañantes suelen ser
cianofíceas, Ulothrix Jlacca y cuando hay grietas o zonas de umbría Hildenbran-
dia rubra.

II. Un caso particular de estas localidades es el desarrollo de Blidingia
mínima sobre Lichina pygmaea, situándose sobre la parte superior de los talos o
buscando protección debajo de ellos, quedando en este caso los individuos de
B. mínima reducidos a sólo unos milímetros de largo; bajo Lichina pygmaea es
frecuente también la presencia de Hildenbrandia rubra que desaparece al
descender la comunidad en el litoral.

III. También en localidades aún más protegidas que en el caso anterior,
Blidingia mínima suele colonizar grandes bloques de roca sueltos y cantos
rodados situados sobre arenas (coidos en Galicia), pudiendo en este caso
acumularse arena entre sus talos. Cuando la protección es mayor, B. mínima
desciende en el litoral y se integra en la comunidad de Fucus spiralis y
Enteromorpha compressa.

IV. Gomo se puede apreciar en el inventario n.° 12, en localidades
protegidas, Blidingia mínima se asienta también sobre Fucus vesiculosus, en
compañía de otros táxones propios de estos habitat como Enteromorpha
intestinalis, Elachista Jucicola y ciertas cianoficeas.

V. Esta variante corresponde a localidades muy protegidas, de carácter
estuárico, que suelen sufrir el efecto de la acción antropógena, como ocurre en
el interior de los puertos (Camarinas, Muxía, Muros) o en él fondo de estas
rías. En los puertos, las comunidades de Blidingia forman una delgada banda
constituida por B. mínima y B. margínala más o menos abundantes. Junto a
estas dos especies se encuentran Enteromorpha prolifera, E. torta, Rhizoclonium
riparium, cianoficeas, diatomeas, y únicamente en el puerto de Camarinas
Prasiola stipitata. En los estuarios, sin embargo, Blidingia mínima y B. margínala
suelen presentar un mayor desarrollo ocupando el litoral superior sobre rocas
con fangos o arenas fangosas, trozos de madera viejos, fanerógamas, otras
algas como Fucus ceranoides y, al mismo tiempo, se incluyen en la comunidad
otras cloroficeas tubulosas y filamentosas como Enteromorpha prolifera, E. torta,
Rhizoclonium riparium, Ulothrix Jlacca y Percursaria percursa. Esta variante alcanza
su mayor desarrollo en los basamentos de los puentes como ocurre en la
ensenada de la Vasa (ría de Camarinas), Puente del Puerto, Lires, o bien
sobre muros y rocas verticales que bordean los estuarios (río Aliones).
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VI. Esta última variante es muy evidente en aquellas localidades en que
existen aportes continuos de agua dulce, donde, junto a las cloroficeas
filamentosas y tubulosas comunes en los estuarios (variante V), entra a formar
parte de las comunidades de Blidingia la cloroficea laminar Gayralia oxysperma.

CONCLUSIONES

El grupo de comunidades constituido por las variantes I, II y III
muestran similitud con la asociación descrita para el Mar del Norte,
Blidingietum minimae Hartog 1959, mientras que el grupo constituido por las
variantes IV, V y VI corresponden, en parte, al Blidingietum minimae ramífera
(=Blidingietum subsalsae Hartog 1959), aunque consideramos que esta asocia-
ción, en nuestro territorio, puede diferenciarse mejor por la especie B.
margínala que por la variedad ramífera de B. mínima.

Tal como refleja la tabla, las variantes V y VI constituyen una comunidad
muy típica de los estuarios del territorio estudiado por nosotros en que,
Blidingia margínala, aunque no es característica exclusiva de dicha comunidad,
sí presenta un alto grado de fidelidad por lo que se la puede calificar de
característica electiva. Las comunidades de Blidingia mínima y B. marginata que
se presentan en facies de Gayralia oxysperma debido a aportes continuos de agua
dulce (variante VI), y de Rhizoclonium riparium (variante V), alcanzan, en
nuestra opinión, la categoría sintaxonómica de asociación; no obstante, su
amplia distribución en el noroeste peninsular, requiere la exploración de más
localidades y la toma de un mayor número de inventarios para ofrecer una
mejor y más completa descripción de este tipo de comunidades.

Por último, la presencia de estas asociaciones, con ligeras variantes, a lo
largo de toda la costa atlántica europea y del Adriático, nos permite reconocer
a las comunidades de Blidingia como un sintaxon de rango superior al de
alianza, que encuadraría a las asociaciones anteriormente comentadas,
sintaxon claramente de carácter pionero, cosmopolita, extratropical, efemero-
fíceo, de desarrollo vernal-estivaí, meso y supralitoral, presente en cualquier
tipo de sustrato y exposición al oleaje.
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